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¿De qué hablamos cuando hablamos de
pobreza? Detrás de los números: pobreza y
mujer en América Latina    Florencia Luna*

En este artículo, comenzaré planteando la situación de desigualdad que
existe en América Latina. Analizaré, específicamente, el impacto que tie-
ne la conceptualización que se haga de la pobreza. El objetivo es anali-
zar qué se entiende por pobreza cuando se presentan ciertos índices,
con el fin de exponer las diferentes dimensiones que comprende este la-
mentable fenómeno social y cómo la forma de medición incide en aque-
llo que se revela. Para ello pasaré revista a los diversos análisis que se
han formulado sobre el tema. Luego, me detendré en el fenómeno de la
feminización de la pobreza, esto es, el impacto que tiene la falta de re-
cursos especialmente en las mujeres, y finalmente insertaré en este con-
texto la cuestión de los derechos reproductivos. El objetivo final es
mostrar los vínculos entre estas realidades supuestamente diferentes.

Palabras claves: desigualdad - pobreza - América Latina - género -
derechos reproductivos

In this paper, I will present the inequity that exists in Latin America. In
particular, I will analyze the impact of conceptualizing poverty. The aim
of the paper is to analyze what is commonly understood as poverty in
relation to certain indexes, exposing the multiple dimensions of this
regrettable phenomenon and the way in which measurement affects that
which it reveals. Thus, I will revise the different analyzes that have been
put forward of the subject. I will then focus on the feminization of
poverty, that is, the way the lack of resources differently impacts on
women. I will finally include in this context the problem of reproductive
rights. The overall aim of this paper is to unveil the relation between
these realities that are often considered to be so different.
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Introducción

Generalizar respecto de la situación
de la mujer en una región tan variada y
amplia como América Latina parece
muy arriesgado. Sin embargo, existen
algunas pautas comunes, que si se to-
man con suficiente cautela pueden re-
sultar relevantes para el presente
trabajo.

Una primera cuestión es que, aún
con grandes diferencias, en muchos de
nuestros países conviven situaciones
propias del “primer mundo” con otras
que son inherentes al “tercer mundo”.
Se trata de una de las regiones del pla-
neta con mayor desigualdad, en la que
se enfrentan dos polos fuertemente di-
ferenciados, con características y pro-
blemas específicos. Así, mientras que
algunas mujeres tienen acceso a una
educación de excelencia, a una buena
atención sanitaria o a oportunidades de
desarrollo laboral, otras quedan exclui-
das de estas posibilidades, inmersas en
una situación de pobreza de la que di-
fícilmente puedan salir. Esto resulta
evidente en países como México, Bra-
sil o Argentina, pero se repite en distin-
tas proporciones en toda la región.

En este artículo, comenzaré plantean-
do la situación de desigualdad que exis-
te en América Latina. Me centraré en la
pobreza tal como se manifiesta en la re-
gión y analizaré, específicamente, el
impacto que tiene la conceptualización
que se haga de ella. Mi propósito es
abrir la “caja negra” de la pobreza con
el fin de exponer las diferentes dimen-
siones que comprende y, para ello, pa-
saré revista a los diversos análisis que

se han formulado sobre el tema. Luego,
analizaré el fenómeno de la feminiza-
ción de la pobreza, esto es, el impacto
que tiene la falta de recursos, especial-
mente en las mujeres, y finalmente in-
sertaré en este contexto la cuestión de
los derechos reproductivos.

La pobreza en números

Según un informe de la Comisión
Económica para América Latina (CE-
PAL)1, la región de las Américas
muestra la peor distribución del ingre-
so del mundo.2 Las disparidades más
elevadas se observan en Chile, Argen-
tina y República Dominicana.3 Lamen-
tablemente, en 2007, el coeficiente de
Gini –uno de los criterios para medir
la desigualdad4– llegó a 0,51 para las
Américas, superando los valores de
Asia y África Subsahariana. Esto se
explica por la marcada asimetría que
existe en los países de América Latina. 

La Organización Panamericana de la
Salud (OPS) señaló, en el 2005, que la
cantidad de latinoamericanos viviendo
en situación de pobreza disminuyó le-
vemente durante el 2004, hasta alcan-
zar los 224 millones de personas. Esto
equivale, nada menos, que a un 43,2 %
del total –casi la mitad de la pobla-
ción.5 En relación con el impacto de la
pobreza en las mujeres, hasta 2007, en
10 de los 18 países respecto de los
cuales se contaba con datos desagrega-
dos por el sexo del jefe de hogar, los
más afectados eran los hogares enca-
bezados por mujeres. Según el men-
cionado informe de la CEPAL, el
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promedio simple del índice de paridad
por sexos aumentó de 1,02 en 2000 a
1,09 en 2007, lo que muestra un dete-
rioro de la situación de las mujeres. 

Así, estos números y estadísticas nos
ubican rápidamente en contexto. Nos
enfrentan a una región signada por la
desigualdad y la violencia que esto im-
plica. Cabe destacar que un país como
Chile, que generalmente presenta indi-
cadores económicos optimistas –y, de
hecho, es el único país de Latinoamérica
que cumple con las Metas del Milenio
establecidas por Naciones Unidas–, sin
embargo continúa teniendo un alto nivel
de desigualdad. 

Las cifras mencionadas revelan la
existencia de cientos de millones de
personas viviendo en situación de po-
breza en la región, y esto inevitable-
mente resulta muy impactante. No
obstante, deseo ir más allá de este im-
pacto inicial para mostrar que los nú-
meros no son neutros. Me interesa
destacar que no están desprovistos de
una carga subjetiva y de cierto sesgo
ideológico.

Por lo tanto qué se mida y cómo se
mida resulta relevante para un análisis
más cuidadoso no sólo de qué se en-
tiende por pobreza sino, y aún más im-
portante, cómo intentar solucionarla. 

Concepciones de la pobreza

Para mostrar qué manifiestan los nú-
meros, presentaré esquemáticamente
distintas concepciones de la pobreza,
lo cual permitirá observar cómo ellas
impactan de diverso modo en las me-

diciones y cómo cada una de ellas ilu-
mina diversas dimensiones de la situa-
ción de pobreza que atraviesa América
Latina. El análisis de los distintos en-
foques sobre el tema contribuirá, a la
vez, a pensar en diferentes formas de
erradicarla. 

Existen al menos cinco concepcio-
nes alternativas de la pobreza.6 El más
popular es el enfoque monetario, se-
gún el cual la pobreza se define como
el descenso en el consumo o ingreso,
en relación con una línea de pobreza
establecida. Esto generalmente repre-
senta una cierta cantidad de recursos.
En general se cuantifica mediante una
cantidad de dólares por persona deba-
jo de los cuales la persona se concep-
tualiza como pobre o como indigente.
Supone que aquello que define la po-
breza es la cantidad de bienes (básica-
mente materiales) a los que las
personas pueden acceder para satisfa-
cer sus necesidades básicas.

Un segundo enfoque es aquel que se
centra en las capacidades, cuyo pio-
nero es el economista y filósofo
Amartya Sen. El autor rechaza el in-
greso monetario cómo única medida
del bienestar y considera que éste con-
siste en la libertad de los individuos
para vivir una vida que les permita la
realización de sus capacidades. Desde
esta perspectiva, la pobreza se entien-
de como la carencia de recursos que
impide a las personas cumplir algunas
actividades básicas como permanecer
vivo y gozar de una vida larga y salu-
dable, reproducirse y transmitir su
cultura a las generaciones siguientes,
interactuar socialmente, acceder al
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conocimiento y gozar de libertad de
expresión y pensamiento. La lucha
contra la pobreza implica una mirada
más amplia que el modelo anterior ya
que pone el acento en cuestiones que
muchas veces van más allá de la can-
tidad de bienes materiales a los que se
tiene acceso. Consistiría en identificar
y potenciar las capacidades de las per-
sonas para mejorar su bienestar. 

Un tercer abordaje apunta a la exclu-
sión social. Así, se estudian las carac-
terísticas estructurales de la sociedad
que generan procesos y dinámicas que
excluyen a los individuos o a los gru-
pos de la participación social plena.
Desde esta perspectiva, se hace espe-
cial referencia a la distribución de las
oportunidades y los recursos para su-
perar la exclusión.

Un cuarto acercamiento es el enfo-
que participativo. Desde esta concep-
ción, los pobres definen la pobreza a
partir de un análisis que ellos mismos
hacen de su realidad, en el que inclu-
yen los aspectos que consideran signi-
ficativos. En este caso, la posibilidad
de la superación de la pobreza provie-
ne del empoderamiento de las perso-
nas sin recursos.7

Finalmente, también se ha hecho refe-
rencia al capital social como el recurso
intangible necesario para la obtención
de beneficios a través de las relaciones
sociales.8 Se trataría de un análisis de la
pobreza basado en variables vinculadas
a sus componentes psico-sociales. Este
enfoque del desarrollo y la pobreza
aporta una visión integral del fenómeno,
que abarca aspectos políticos, sociales y
económicos.

Ahora bien, estas diferentes concep-
ciones muestran la complejidad invo-
lucrada en el fenómeno de la pobreza,
recogen su naturaleza multi-causal y
permiten identificar diversas herra-
mientas para luchar contra este flage-
lo. Es así como resulta muy diferente
pensar que la solución del problema
reside en garantizar un determinado
salario o nivel de ingreso –aún si ello
se entiende de manera amplia, asocia-
do al infraconsumo, la desnutrición o
condiciones precarias de vida–, que
apuntar a las capacidades que las per-
sonas deben poder satisfacer y que, in-
dependientemente del ingreso, pueden
realizarse o no. Una política pública
que buscara generar capacidades –por
ejemplo, a través de programas de for-
mación educativa o de incentivo a
nuevos emprendimientos– debería ser
muy distinta de otra que apuntara es-
pecíficamente al salario o a la provi-
sión de bienes (como bolsas de
comida), subsidios, etc. Así, se pueden
considerar los debates teóricos de filó-
sofos como John Rawls y Amartya
Sen –cuyos enfoques se centran en el
suministro de bienes primarios y el
concepto de capacidades, respectiva-
mente– replicados en la arena de lo co-
tidiano, con lo que cada uno de ellos
implica. Mientras el primer enfoque,
de inspiración rawlsiana, ha sido fre-
cuentemente bastardeado por respues-
tas rápidas y desgraciadamente, en
muchos casos, demagógicas y cliente-
listas, el segundo, en cambio, que jus-
tamente apunta a desarrollar otras
capacidades, implica el planteo de in-
versiones a mediano o largo plazo. Sin
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embargo, es interesante concebir la
posibilidad de combinar diversos en-
foques en función de las urgencias y la
profundidad de los problemas a resol-
ver, en lugar de optar por uno u otro.

En este sentido, las concepciones al-
ternativas de la pobreza tienen en
cuenta fenómenos tan importantes
como la exclusión o la inclusión y
otros recursos, además de los mera-
mente económicos. Puntos que, como
se acaba de señalar, no resultan meno-
res a la hora de pensar políticas públi-
cas, planes sociales y sistemas
evaluativos de los mismos. Es por eso
que es muy importante ir más allá de
los números y las mediciones más
“tradicionales” o aceptadas para mirar
críticamente tales mediciones.

La pobreza desde la perspectiva de
género

A su vez, la pobreza se puede abor-
dar de modo general o abstracto o en
función del impacto que tiene en las
personas particulares. Y es aquí donde
una reflexión desde la perspectiva de
género nos permite visualizar ciertas
especificidades relevantes. 

Detenernos en este tipo de problema-
tización del fenómeno de la pobreza
permite sacar a la luz situaciones so-
cio-culturales que para las personas sin
recursos, y especialmente para las mu-
jeres, resultan agravantes serios de su
ya difícil situación. Este enfoque parti-
cular, que data de la década del ’80,
pone de manifiesto cómo la falta de re-
cursos impacta de manera diferente en

varones y mujeres, no sólo porque es-
tas últimas son afectadas en una mayor
proporción sino porque son prisioneras
de múltiples vulnerabilidades debido a
su condición de mujeres.

En función de lo anterior, se puede
observar que así como las concepcio-
nes alternativas de la pobreza recién
mencionadas exhiben diferentes di-
mensiones de este fenómeno y ayudan
a comprender más profundamente el
problema, y por ende a buscar una me-
jor solución, uno de los puntos funda-
mentales de esta mirada de género es
que continúa esta misma línea y per-
mite sofisticar aún más el análisis.
Hace visible la discriminación tanto en
el ámbito público como en el interior
de los hogares, develando el impacto
diferente que ésta tiene en varones y
mujeres. Pone de manifiesto en ambos
casos las relaciones de poder y la dis-
tribución desigual de los recursos. Per-
mite visualizar la situación de las
mujeres, una gran mayoría silenciosa
y, hasta hace relativamente poco, igno-
rada. Esta estrategia vincula perspecti-
vas generales y específicas y relaciona
el desarrollo económico y social con la
vida cotidiana de las personas, lo que
muestra las conexiones entre ambos
niveles, así como la complejidad de
los procesos implicados en el fenóme-
no de la pobreza. 

Por ejemplo, a partir de este enfoque,
resulta evidente que una expresión de
las limitaciones que sufren las mujeres
se refleja en el acceso a los activos ma-
teriales, esto es, a bienes concretos. Si
bien esto se ha ido modificando, las ta-
sas de desocupación son más elevadas
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en las mujeres. En cuanto a las remu-
neraciones, las mujeres reciben un in-
greso laboral promedio que es inferior
al de los hombres, y la brecha es espe-
cialmente acentuada entre las mujeres
más calificadas.9

Otro punto interesante es conside-
rar los activos sociales, esto es, los in-
gresos, bienes y servicios a los que
tiene acceso una persona a través de
sus vínculos sociales y culturales
–educación formal, conocimiento
cultural, etc. Así, los niveles más al-
tos de analfabetismo por parte de las
mujeres expresan un acceso restringi-
do a estos recursos debido a los espa-
cios limitados que se les asigna por la
división sexual del trabajo y las jerar-
quías sociales. Nuevamente, si bien el
analfabetismo –que históricamente
afectó en mayor medida a las muje-
res– ha descendido, aún hay una ma-
yor cantidad de mujeres entre los
analfabetos.10

Con respecto a la familia, la pers-
pectiva de género mejora la compren-
sión del funcionamiento del hogar, ya
que muestra las jerarquías y la distri-
bución de los recursos existentes y
cuestiona la idea de que éstos se repar-
ten equitativamente y que las necesi-
dades de sus miembros son iguales.

El impacto de las mediciones

Nuevamente, todo lo anterior se re-
fleja en el tipo de medición a utilizar.
Mientras las mediciones en función
del ingreso por hogar tienen la venta-
ja de la universalidad y la representati-

vidad, resultan insuficientes desde una
perspectiva de género. En cambio, las
mediciones a nivel individual permi-
ten abrir la “caja negra” del hogar. En
este sentido, resulta más interesante la
utilización de métodos combinados,
de modo tal que se pueda captar la si-
tuación de pobreza femenina que de
otro modo queda invisibilizada. Como
ejemplo puede citarse el caso de la
mujer sin ingresos o con ingresos muy
bajos que reside en un hogar no pobre.
Así, uno de los puntos relevantes a te-
ner en cuenta es el grado de autonomía
económica (el hecho de tener ingresos
propios que permitan satisfacer sus ne-
cesidades). Debido a que la actividad
principal que desarrollan es la tarea
doméstica, una gran cantidad de muje-
res cónyuges, que viven tanto en hoga-
res pobres como en hogares no pobres,
se ubican en una posición de depen-
dencia en relación con el jefe de ho-
gar.11 Es así como, si se quiere hacer
una medición de este tipo de fenóme-
no, se puede trabajar con los datos
censales que tienen la ventaja de la
universalidad, con lo cual se resuelve
el problema de la representatividad y
el error muestral, y además, permiten
adentrarse en el núcleo y estructura del
hogar. 

Por otra parte, es necesario tener en
cuenta algunos de los problemas que
presentan las mediciones por jefatura de
hogar como indicador de la pobreza de
las mujeres. A fines de los años 70 se
planteó que los hogares en los que se
daban estas situaciones eran los más po-
bres entre los pobres.12 En parte debido
a la menor remuneración de las mujeres
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en el mercado laboral y a la discrimi-
nación de la que son objeto. Sin em-
bargo, esto fue cuestionado, ya que los
hogares con jefatura femenina abarcan
un universo sumamente variado. Las
jefaturas femeninas pueden tener as-
pectos positivos y no estar sólo vincu-
lados con la pobreza. Por ejemplo, en
algunos casos puede haber un menor
sometimiento a la autoridad marital,
una mayor autoestima por parte de la
mujer, o más libertad para dejar un
compañero ocasional.13 Esto muestra
que la pobreza también se relaciona
con elementos subjetivos, ya que aún
cuando estos hogares puedan ser más
pobres en términos de ingresos, las
mujeres jefas de hogar pueden sentirse
menos vulnerables.14

Sin embargo, las mediciones de je-
faturas femeninas respecto de América
Latina señalan diferencias en relación
con otras regiones. Las jefas de hogar
perciben menores ingresos que los je-
fes de hogar y los hogares con jefatura
femenina muestran un ingreso per ca-
pita inferior al de los hogares con jefa-
turas masculina. Además, en América
Latina, en el 88% de los hogares con
jefatura masculina hay un cónyuge,
mientras que en el 90% de los hogares
con jefatura femenina no hay cónyuge.
Y éste no es un dato menor si se tiene
en cuenta que en esas mujeres jefas de
hogar recaen, además del trabajo re-
munerado, las tareas domésticas y la
responsabilidad respecto de la crianza
de los niños. Así, si bien en la región
se aprecia un aumento de la jefatura
femenina a nivel general durante la dé-
cada del 90, la mayor proporción de

jefaturas femeninas se encuentra en
los hogares indigentes y continúa in-
crementándose.

Como se puede observar, los números
no son suficientes para desentrañar y
exhibir la profundidad y sutilezas del
problema de la pobreza. Ilustran, sin du-
das, una situación dramática y apre-
miante pero es necesario ir más allá y
develar y conceptualizar cada una de las
dimensiones. Nuevamente, qué mida-
mos y cómo lo hagamos brinda una u
otra imagen de la situación. Con qué
lentes estudiemos el fenómeno de la po-
breza permitirá tomar conciencia de di-
ferentes dimensiones de este fenómeno. 

Los derechos reproductivos en
América Latina

¿Por qué resultan relevantes estas
mediciones? Hay muchas razones,
una de ellas es la posibilidad de ela-
borar políticas públicas que solucio-
nen o al menos mitiguen parte de los
problemas que enfrenta la región al
respecto. Así, una vez presentado el
contexto socio-económico de Améri-
ca Latina y el fenómeno de la femini-
zación de la pobreza, me centraré
brevemente en una situación particu-
lar, también característica de la re-
gión: la vulneración de los derechos
reproductivos de las mujeres. Según
el informe de la CEPAL del 200915,
además de las limitaciones que sufren
las mujeres para acceder al empleo,
existen restricciones en el acceso a la
salud, a la educación y a las redes so-
ciales, así como en su participación
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en la adopción de decisiones en temas
políticos, sociales y económicos.
Todo ello compromete, entre otros as-
pectos, su autonomía física y el ejer-
cicio de sus derechos sexuales y
reproductivos.

Aquí tomaré el caso de la Argentina.
Volveré nuevamente a algunos datos:
“Un tercio de las muertes maternas de
nuestro país tuvo como causa un abor-
to practicado sobre un embarazo no
deseado. Dos tercios de los casos de
SIDA notificados se contagiaron por
relaciones sexuales sin protección.
Una sexta parte de las mujeres que
fueron madres tenían entre 10 y 19
años. En cinco años crecieron en un
46% las hospitalizaciones por compli-
caciones de abortos. Se estima en más
de 600.000 los abortos provocados
anualmente (...)”.16

La situación descripta fue señalada
por el Ministerio de Salud en el 2002.
Sin embargo, no ha habido un cambio
drástico en los últimos años. Estos da-
tos ilustran dramáticamente las conse-
cuencias de embarazos no deseados, la
gran cantidad de abortos ilegales e in-
seguros que se practican y la falta de
educación sexual. Y, lo que es aún
peor, exhibe las consecuencias de una
pesada herencia de falta de respeto a la
mujer, difícil de revertir.

¿Por qué habría que preocuparse por
estas cuestiones? ¿Por qué importa la
salud reproductiva? En primera instan-
cia, mejorar la salud reproductiva im-
plica mostrar respeto por las personas.
Esto tiene como componente esencial
la obligación moral de tratar a los
otros como personas responsables y

dignas, con la capacidad de tomar de-
cisiones autónomas en función de la
información que se les brinda y de sus
propios valores. Téngase en cuenta
que cuando se habla de salud repro-
ductiva se hace referencia, entre otras
cosas, a la trascendental decisión de
tener o no un hijo. Se trata de una de
las decisiones más personales e ínti-
mas en la vida de las personas.

Si se analizan las bases éticas de la
profesión médica, se puede señalar un
segundo argumento basado en el prin-
cipio de no dañar, presente ya en el Ju-
ramento Hipocrático. Los datos recién
mencionados dan cuenta de enferme-
dades, sufrimiento y muertes evitables.
Y presentan la situación que deben en-
frentar las mujeres, en general, situa-
ción que aún es más angustiante para
aquéllas que no tienen recursos y están
expuestas a mayores grados de vulne-
rabilidad debido a la falta de acceso a
cuidados mínimos de salud. Aquí apa-
rece, nuevamente, en primer plano, el
fenómeno de la pobreza.

Esto se relaciona íntimamente con un
tercer argumento, que se basa en la jus-
ticia y la equidad. Si se desglosan los
datos de muerte materna en la Argenti-
na, se observa que en algunas provin-
cias con menores recursos como Jujuy,
ésta asciende a 197 por 100.000 naci-
dos, mientras que en la Ciudad de Bue-
nos Aires es de 9 por 100.000. En
Canadá, en cambio, la muerte materna
es de 4 por 100.000. Evidentemente,
esto revela un serio problema de justicia
y falta de equidad. Con frecuencia, las
mujeres sin recursos no tienen acceso a
información sobre salud reproductiva, y
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cuando la tienen encuentran obstáculos
económicos para procurarse métodos
anticonceptivos. A raíz de embarazos
precoces no deseados o de embarazos
demasiado frecuentes ven sus posibili-
dades de trabajo y educación seriamen-
te disminuidas y el nivel de pobreza se
acrecienta. En estos casos, las mujeres y
las parejas no viven una vida que ellas
mismas eligen, sino una existencia que
se les impone. 

Creo que a esta altura resulta evi-
dente que como sociedad debemos
brindar, como mínimo, iguales oportu-
nidades de elección para todos. Esto
no es un mero desideratum local o par-
ticular, lo cual queda en evidencia en
la posición asumida por la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS).

Para la OMS la salud reproductiva
no sólo es una de las prioridades sino
que también plantea cuestiones de
equidad y justicia. En uno de sus Re-
portes del 200617 hace referencia a la
Declaración del Milenio del 2000 de
Naciones Unidas, en la cual los Esta-
dos miembro reconocen la falta de jus-
ticia en el mundo actual y plantean
ocho objetivos que deberían realizarse
antes del 2015. El reporte señala que,
desde un principio, mejorar la salud
sexual y reproductiva se tomó como
un elemento clave para el logro de va-
rios de esos objetivos. También señala
que en mayo del 2004 la Asamblea de
la OMS aprobó una estrategia global
para ayudar a lograr las metas y obje-

tivos de salud sexual y reproductiva.
Basada en los derechos humanos, esta
estrategia se centra en cinco aspectos
fundamentales de la salud sexual y re-
productiva: 1) mejorar el cuidado pre-
natal, perinatal, post parto y del recién
nacido; 2) proveer servicios de cali-
dad para la planificación familiar e in-
cluir servicios de infertilidad; 3)
eliminar el aborto inseguro; 4) comba-
tir enfermedades transmitidas sexual-
mente, incluyendo el HIV, infecciones
del tracto reproductivo, cáncer cervi-
cal y otras enfermedades ginecológi-
cas; y 5) promover la salud sexual.

Así, pues, la salud sexual y repro-
ductiva no sólo es una asignatura pen-
diente para los y las argentinos y
argentinas, sino uno de los focos de
atención internacional en pos de un
mundo mejor y más justo. 

Finalmente, lo que se puede obser-
var si volvemos hacia los datos y me-
diciones de la pobreza anteriormente
presentados es cómo podemos ir cir-
cunscribiendo algunos de los proble-
mas y cómo pobreza y mujer se
vinculan. No sólo se pueden ofrecer
modelos alternativos para medir la po-
breza (algunos de los cuales intentan ir
más allá de lo económico apuntando a
capacidades faltantes o a las exclusio-
nes sociales) que rápidamente se pue-
den asociar con la falta de respeto a los
derechos reproductivos de la mujer,
así como a su vínculo con una mayor
pauperización de la misma. ■
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